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“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    S.S. San Pío X   

 

                
Hace falta una cruzada de verticalidades       

27 de diciembre, 2018. III.58 

Populismo  

 (Populismo vs. Masividad) 

 

People's Party convention at Columbus, Nebraska, 1890 

“En aquel rincón, cercano, donde los tejados se agachan, y se acurrucan 

como para ocultar sus secretos a la hermosa calle próxima, hay crímenes 
tan negros, miserias y horrores que apenas si pudieran decirse en voz baja”  

Dickens. 

 
El populismo surge, lo impone, la indignada voluntad de un 

trozo de la nación a quien la tiránica perversión de una 
casta dominante e inamovible lo asfixia, lo relega y 
aplasta. Brota desde la base misma de la nacionalidad, y 
con ella su líder, hueso de su hueso, a quien lo erigen su 
vanguardia. Emergen al unísono adalid y pueblo por 
afirmar su identidad e imponer sus derechos, sus 



principios, frente a un grupo corrupto y soberbio que se 

adueña del poder y les cierra cualquier otra vía de rescate. 
Es la única opción; la necesaria, reivindicadora estrategia 
que les devuelve nobleza y virtuosidad. Cada hombre, cada 
mujer, se siente, es, protagonista; ya no son masa, no más 
la millonésima parte de un millón de habitantes en que 
convierte el autoritarismo absolutista al individuo; ahora 
es persona, ahora es actuante, cuenta, decide: la 
masividad se ha dado al traste. 
 
El Populismo emana desde la tierra embravecida. Es el 

campesinado quien lo impone; junto a él, la clase media 
recoge el reto y se sitúa a su costado.  
Desde la profundidad misma del campo roturado blande el 
campesino su corazón noble; es entre sudores y rebeldías 
que no aceptan sujeciones ni otro yugo que el de la bestia 
al arado, desde donde el populismo se levanta  

airado.

  



 

Dios lo es de la tierra, tanto como del azulado firmamento; 
con sus dedos divinos moldeó al hombre con la misma 
gradina con que esculpió mares y soles, y lo situó en la 
tierra a la que amó con todos sus ardores; ¡besaba sus 
terrones! porque los halló muy buenos, y en ella plantó los 
árboles: 
 
“Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando 
fueron creados, el día que Yahvé Dios hizo la tierra y los 
cielos, y toda planta del campo antes que fuese en la 

tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; porque 
Yahvé Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni 
había hombre para que labrase la tierra, sino que subía de 
la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 
Entonces Yahvé Dios formó al hombre del polvo de la 
tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre 
un ser viviente. Y Yahvé Dios plantó un huerto en Edén, al 
oriente; y puso allí al hombre que había formado. Y Yahvé 
Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y 
bueno para comer; también el árbol de vida en medio del 

huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Y salía de 
Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en 
cuatro brazos…” 
 
El populismo hunde sus raíces en la historia. Ya el factiō 
populārium -partido o facción de los del pueblo- en la 
ancestral Roma produjo líderes, Publio Clodio Pulcro y 
Cayo Mario entre otros tribunos de la plebe, que se alzaron 
contra una clase dominante avasalladora, los  optimates, 
para conquistar una más equitativa distribución de la 
tierra y un mitigar de las deudas de los más pobres. 
Modernamente, a finales del siglo XIX y principios del XX, 
reverdece en los Estados Unidos y en Rusia. En esta última, el 
populismo (Narodnike) se inclinaba hacia las comunas; en los 
Estados Unidos el populismo tomaba alma y brazo (de allí su 
nombre) en el People´s Party. A los pequeños 
terratenientes norteamericanos, aquellos afortunados 

https://es.wikipedia.org/wiki/Optimates


mortales a quienes el gallo ponía en pie con sus líricas 

tonadas tempraneras, el modernismo industrial los 
empobrecía. Se imponía la lucha en contra de ellos, -
taxation without representation is tyrany, lo habían 
aprendido-, su voz política, un estruendoso resurgir de su 
hidalguía, exigir lo que la incipiente democracia dominada 
por una desgarradora plutocracia les negaba. Había un 
enemigo, había una meta: con todos y para el bien de 
todos; y se desarrolla una estrategia del pueblo y para el 
pueblo. Yerguen, soberbiamente, su caudillo. 
 

La tiranía, el autoritarismo, el absolutismo se imponen 
siempre desde arriba, avasallan al nuevo siervo de la gleba 
sin otro contrato vinculante que la despótica voluntad del 
gobernante que nadie elige, que nadie quiere, que se 
aferra a sus prebendas a todo trance, y a quien 
necesariamente se detesta. El Populismo es respetuoso de 
la democracia; en él, el líder es amado por lo más virtuoso 
de su pueblo; con él se identifican porque es suyo, es su 
producto, lo han entronizado porque es de ellos y siente 
como ellos, se pertenecen mutuamente, se comprenden, se 

entregan, y se aman. Entonces, los otros, los que no 
entienden del amor puro y mutuo de la tropa y del que la 
comanda, los odian porque les han arrebatado la presa de 
entre sus garras. 
 
El populismo no llega a ser un partido; es un modo, un 
mecanismo, es un fenómeno que reivindica el virtuosismo 
del trozo más puro y virginal de un pueblo; es asombrosa 
bandera izada por un movimiento grandioso, connatural; 
es necesidad, es condición restitutiva del nosotros, del 
pueblo, del verdadero sustrato de lo más sano de la patria.  
La corrupción ha quedado desterrada ante la honrosa 



militancia de la verdadera ciudanía ¡agraria!, que ahora se 

hace soberana.  
                   
    Jean-Françoise Milet, el pintor de los campesinos. 

 

…La historia se repite... 

 

Jorge J. Arrastia. 

 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los 

acontecimientos y personas sobre las que escribo.  

 


